
Nám. 9. Pag. r.

REDACTOR CONSTITUCIONAL
Y  POLÍTICO DE MALLORCA.

DEL SABADO as DE ABRIL DE iBso.

Cortma de Marzo.
La janta suprema de Gobierno, al paso que anuncia al pu­

blico los felices sucesos, conseguidos por las tropas Nacionales al 
mando de su comandante general, el coronel Don Félix Alvarez 
Acevedo ( que en paz descansa ) se halla anegada en lamentos por 
la irreparable pérdida de este benemérito hijo de la Patria, victima 
desgraciada de-'su valor y  patriotismo en la gloriosa jornada del 
dia 9, desde el lugar de Padornela, á despecho de un tiro dispara­
do alevosamente por uno de los soldados ó cabos fugitivos del 
cx-general Pol.

Esta ¡unta, que ha conocido las virtudes sociales del difuní» 
D on Félix Acevedo  ̂ en quien perdió el pueblo el mejor de suí re­
presentantes; el egército Nacional un caudillo impertérrito; y los 
Patriotas un hermano el mas cordial y celoso, dudosa de poder 
corresponder á tan altas y  sagradas obligaciones, y mientras 
mo mitigue su intenso dolor, para acordar todas las recompensas 
merecidas por tan ilustre defensor de la causa de la Nación, ha 
resuelto declarar, como declara, al referislo Don Félix Alvarez 
AceVedo, por benemérito de la Patria en grado heroico : que co- 
itio primer mártir de la Libertad Española en la acriii! luch.i da 
esta Provincia contra la tiranía, se note en el Calendario el di.i 9 
de Marzo de su muerte con letra cursiva, pan trasmhii á la pos­
teridad su eterna rem embranza : que se vista luto portres dias en 
la Provincia y Ejército : que se le hag.rn las honras y pompa fú­
nebre con los honores correspondientes á sus tres calidades, de
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Vocal del Supremo Gobierno, de Comandante generai del Egdrci-  ̂
to y de Ciudadano distinguido; dándose orden para que se cele­
bren también en las seis restantes Ciudades de la Provincia, y en 
toda's las Plazas de armas, con los propios honores y aparato , y en 
sus Iglesias mayores : que se haga la exhumaciqn de su cadáver, 
y se traiga con el mayor decoro y  aconápañamiento á esta Heroica 
Ciudad, en donde fue admirado de los pa_c;iocas_ mas,ardorosos por 
la elevación de su alma, nacida para las grandes empresas; y por 
illtimo, que se erija en esta propia Ciudad un, monumento en que 
se depositen sus caras'y respetables cenizas, grabándírse con las 
Inurijaciuiies análogr» en bronce , para preservar.de las injurias. 
dei tiempo este tempTo tIé"Ta"rnemorÍa', lé'v^ñtadó‘ {̂>bTél'’ 'aiW5l'‘y *  
gratitud nacional, a! mas desgraciado, mas virtuoso y mas decidi­
do defensor de la Patria. • •

. Coruña 1 3 de Marzo de iS2o.=Pedro de A ¿a r, Presidente.

L a  gacela patriótica del,egér cito nacpinal del 28 de Marzo íiU_
; timo hace las siguientes reflexiones sobre el parte del lO  , dado 
por el general Freire a l ministro de la Guerra.

Este parce-, muy semejante á la fa,mosa orden del- i l  dada 
por, el general Campana, es una, delación involuntaria que e l , 
señor D . Manuel Freyre hace de sí mismo. Por mas que hier-, 
va la sangre eh nuestrái venas al leer este documento, procure­
mos para juzgarlo enfrenar nuestra justa indignación.

Elogia el señor Freyre la fidelidad de las tropas de Cádiz, 
Y  no sabemos que ni aun bajo el gobierno, mas absoluto fuese 
prueba de-fidelidad romper' los la^s,.de la diwipÜna, y empe­
zar por el'asesinato parp tetniiiiar por el robo de, los indefensos 
dudadiinos. Supone el Sr. F reyre, que la tropa con su grito 
(le 'viva el Rey , desvaneció la efervescencia popular arnontona- 
da y amotinada en la plaza da S. Antonio. Ignoramos cómo 
pueda amontonarse ni amotinarse la efervescencia ; pero dej.indo 
aparte las burlas en asunto tan serio, pa ŝgreinos á esplicar.el hfi* 
cho para desagravio del pueblo de Cádiz , atrozmente injuria­
do por los mismos que causaron su asolación en aquellos momen­
tos tan memorables como funestos.
■ E l pueblo de Cádiz se reunió en la tarde del 9 de Marzo,
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sabedor cíe qiis en varhs provincias estaba la Constitución jura­
d a, y creyendo que el general Freyre, venido a Cádiz á la sa­
zón, habla venido con el mismo objeto. M oy cierto es que ei' 
f>tieblo manifestó deseos de ver restab!e;ida la sagrada carta 
quesienipre amaron los gaditanos ¡ pero contuvieron estos deseos 
dentro-de los justos límites, y no rompieron en clamores sedi­
ciosos. El mismo general Freyre, inducido á ello por algunas 
personas, presentó al pueblo el libro de la Constitución, y has­
ta entonces no empezaron las aclamaciones. Freyre la juró, F iey- 
te  se "puso en comunicación con este egército , Freyre dijo al 
pueblo'que podia contar con veinte mil hombres prontos á de­
fender las nuevas instituciones. Invitado el vecindario á celebrar 
al siguiente d iala publicación solemne de aquel respetable có­
digo , acudió en tropel á la plaza de S. Antonio, y llenó to­
das ]ai calles, M ugefes, niños, gente acomodada , esos eran los 
'que-se-pífltan cpmb tumultuarios. H e ahí que sin intimación de 
que se retirasen, sin ser provocados se presentan las Guias por 
un lado, y por otro los del. Regimiento de la Lealtad , y hacen 
fuego. Dispérsanse en seguida por toda la ciudad, y matan y sa­
quean á su antójo. Cuatrocientas y .mas víctimas cayeron en aquel 
d ia , quedando heridas muchas personas, de las cuales van no po­
ras muriendo. Fueron muchas las casas entradas á viva fderza. 
•Ahora bien, si las tropas, como supone el señor Freyre , con* 
tuvieron al pueblo levantado, j como es que no lo hicieron 
en la noche del 9 ? j Como es que penetraron en casas donde se- 
-giiramente no habla bullicio ni tumulto? ¿Como es que se ce­
baron en objetos de lujo y de comida, objetos que ciertamente 
l o  eran culpables ? La impostura está pues manifiesta. D ice en 
seguida el señor Freyre que logró á les tres de la tarde contener 
la tropa que hacia resonar las alegres voces de v iia  el Rey. N o 
•se qué cosa alegrará á S. £ . ; pero se que el hombre cuyo co­
razón no es de fiera , jamás mira como objeto divertido la ma­
tanza de sus semejantes, y asi nunca se cito como alegre espec­
táculo el de una cin.lad tomada por asalto. Ei señor Freyre no 
era solamente general del egército, era gobernador político de la 
ciudad de C ád iz, y obligado á proteger á su vecindaiio : en 
vez de alegrarse al verlos caer por mano de una soldadesca fre­
nética , debió morir por Impedir tales excesos.
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En seguiJa cónvíJaS. E , á'la imitación de unos fiechos que 

llama justos y nobles. Hombres de todas naciones existen en Cár 
d iz , y presenciaron estos hechos. Cuál será su asombro al oir que 
hay una persona que tiene tal idea de la nobleza y jusiici.'i , que 
las equivoca con el robo y el asesinato. Porque ello es ciercoque 
fuese el que fuese el partido justo, la acción hecha con el pue­
blo de Cádiz por ningún titulo merece disculpa.

Basta ya de reflexiones sobre un papel mas atroz aun que 
los hechos de que da parte. L a  Nación y el R ey  conocerán pot 
í l  uno délos criminales del lo  de Marzo. Su justicia implo­
ramos , no venganza. N o sabemos si el olvido de lo pasado se 
estiende á estos monstruos , pero á lo menos ya que se les deje 
vivir entre nosotros, vivan sin honra, y desmentidas sus m en­
tirosas protestas; dése al agraviado pueblo de Cádiz lasatisfac; 
cion que merece. Asi lo suplica este egércho al R ey  por una re­
presentación que con este intento le dirige , y  que saldrá á lu2 
dentro de poco.

ARTICULO COMUNICADO.

Señor editor del Constitucional: muy señor mío : varías per- 
tonas, de cuyo hoqor y probidad no me es dado dudar un mo- 
Oiiento, me han asegurado que un caballero oficial que acaba da 
llegar en tomsian de Cádiz, sustentó ayer dom.ingo.á r,ostro fiimp 
.en,algunas de las secretarías dol Despacho >y  casaS'particubirej, 
que las tropas que guarnecian aquella ciudad no cometieron el 
dia lo  de este los asesinatos, robos y  violencias que se han anun­
ciado al público: que al contrarío, aquellas tropas insultadas por 
el vecindario, dispararon al ayre sus fusiles, con el loable objeto 
de contenerlo en sus límites » matando únicamente en justa de>* 
fensa unos 26 paisanos.

Siendo un deber de todo buen español desmentir abierta­
mente una pátraña tan criminal , que está en contradicción con 
los partes oficiales que ha publicado el gobierno , con la corres­
pondencia pública, y el testimonio de varios testigos de vista que 
se hallan en Madrid, puedo asegurar á usted que acabo de reci­
bir una carca muy circunstanciada de un individuo del exceien-
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tisimo ayuntamiento de Cádiz, en la que con feclia de 2 1 del pa­
sado me hace una muy detenida relación de los atentados execra­
bles que se cometieron aquel día de error por la soldadesca mas 
impía y desenfrenada de que no hace mención historia alguna, y 
que según e! parte del Panteon, el numero de tas iuocentes vícf 
timas inmoladas al furor de aquellos verdugos, cuyos cadáveres se 
enterraron en él> ascienden 3436 en la forma siguiente.

Hombres........................................ .................... 371
Mugeres (inclusas algunas embarazadas). . 36
Jóvenes y .niños, .............................................  29

Total..................436
N o están incluidos en este número varias otras víctimas, á la; 

cuales, ademas de quitarles la vida,, se las pribó también del dere­
cho de sepultura , arrojando sus cadáveres desde las murallas 
¿)ara que sirviesen de pasto á los peces.

Se ignora hasta aquel dia el número de los heridos que hubo, 
que algunos elevan hasta 400,-sabiéndose ùnicamente de positivo 
los que hall entrado en dos hospitales ; á saber :

E n el d^ Saq Juan de Dios...........................  53
. . ' En el R e a l . ......................................  , . . . 17

Total.................... 70
Sírvase usted insertar esta carta en su apreciable periódico, 

fara  que los agentes de los asesinos (  que cabe tengamos algunos 
en esta corte) se. desengañen de que se acabó el tiempo de poder 
4>alÍ3c con fábulas  ̂groseras crímenes arroces, y atentados que des- 
boi.uan. la humanidad, y que un pronto y ejemplar castigo qué 
piden á voces diez millones de españoles, hará conocer á los mal­
vados que se restableció para siempre en nuestro'suelo el imperio 
de las leyes. . ,

Queda de usted ,su mas atento suscriptor, q. s. m. b. =  J. R .  
de F .

A r̂<7. Aunque publicamos hace cuatro dias este mismo esta­
do de las victimas del lo d e  Marzo, extraaáñdolo del Diaiio 
Mercantil de aquella dudad, hemos creído conveniente publicar 
Ja antecedente caita, para que no q\iedc la menor duda sobre la 
autenticidad de la piiinéra noticia.
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o  T K Ò.
L(x horroroso* acontecimientos del tan virtuoso y  desgracia* 

do pueblo de Cádiz , parece que no scio deben llamar la aten­
ción de la E-ípaña, y de todo e! mundo civilizado, sino excii 
tar en las almas sensibles un grado de indignácioñ inextinguible 
hacia aquellos hijos desnaturalizados de su patria, que antepoi- 
niendo su detestable interés, y miras personales al bien gene^ 
ral de toda la nación, han asesinado atroz y vilmente á aquel 
inocente y desarmado pueblo, sin mas causa que la de manifes­
tar , cuando le fue permitido , aquella efusión Ide Jjúbilo propia 
de sus heroicas almas,, al creer iba á proclamarse, como seles 
hqbia ofrecido,-el sagrado código , tan suspirado por ios buenos, 
qne lo miran como el fundamento de la felicidad de su patria, 
agoviada de seis anos á esta parte con el pesado yugo del des* 
püciimo y tiranía. ? Y  será posible que apenas hemos' Sidosabe* 
dores del mas horrible atentada que hasta ahóre han conocido 
los siglos, ejecutado con nuestros mismos hermanos por otros des­
naturalizados indignos de serlo ; que cuando sabemos permane-  ̂
cen aquellos péifidos impunes aun de su espantoso ciírtien , , dis* 
fiutando'de Jé-rapiña-y del robo egécurado-aslmismo'por sus sa­
crilegas manos; apenas-hemos-visto-, apenas hemos hablado de 
este inaudito hecho nos consagremos á un silencio que parece 
hijo de la indiferencia , tan agena d élas nobles y sensibles al­
mas de todo buen español ? ¡C¿uc dirán las naciones estrangeras 
al observarlo ! ¿Las daremos margen para tachar de indolencfá 
nuestro s'ilcncio? Las aiitorizaiá éste para que lo publiquen asP, 
y pinten con sus verdaderos coloridos el lùgubre cuadro deaquei* 
ila sangrienta escena , cuyas preciosas victimas nos están claman­
do por la mas pronta y terrible venganza. No , sabios escritoresí 
no lo permitáis. Clamar sin cesar por ella. N o usar de una ge­
nerosidad mal entendida en pro de los asesinos de la virtud y 
de la inocencia. N o dejar de presentar con este’noble objeto á 
la imaginación de los buenos aquel tremendo dia tal como ha 
sido , si es posible espresarlo. N o os detenga el temor de oprimir 
nuestros espíritus:;: N o. Las almas grandes lejos de anonadarse 
con tales relaciones , se elevan á lo infinito impulsadas de su pro­
pia sensibilidad , sin dejar apagar el fuego de su noble furor has­
ta no vef casti gado el crimen que lo enciende, tanto mas, cuaa^
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to con miyor .felonía'ha siáo efectuada. Clamar-»jp cesar por- 
qije se,aseguren las personas de los criminales que aun están !i-, 
Ivés, para que caiga sobre sus horribles cabezas el condigno 
castigo con arreglo á la le y , si ley hay que pueda señalarlo. 
Desperrar en toda la nación el odio á la tiranía, que la ame­
nazarla de nuevo , sí en lo mas leve dejara de castigarse Ja e g e - . 
cutada por aquellos indignos verdugos. Pedir que se desarmen, 
unos cuerpos cuya execrable conducta y acreditada inmoralidad 
dará , si no se hace, otro dia de luco á la nación. Q ue se asegu­
ren todos sus individuos para que nu' se conviertan , arrastrados . 
dí[.su prppia infamia, en otros tantoŝ  vandidos, asesinos y sal­
teadores que .infesten los caminos. E,j'ercit.rr vuestras luces en pro • ¡ 
poner ios medios de aliviar en algim modo el dolor que des-, 
pedaza los corazones del vecindario de C ád iz, a! verse privados , 
por la mas negra alevosía-: los padres de sus h ijos, estos en la 
hpifand.id do-aqueUos: JaSjtiernas esposas del apoyo de sus ma­
ridos , estos de la dú-lce'companía de aquellas; y los hei-maBos 
djsl consuelo qus proporcioaa el pmablc'trato fraternal. ¡ A y ! y 
yaque no sea posible devolverles tan preciosas vidas, suavi-, 
zad, vuelvo á decir, su acerva pena , indicando á nuestro justo, 
gobierno el modo díf) proporcionar sin gravamen asignaciones á 
I3S viudj^ y huérfanos que .hay,aii quedaao espuestqs á la indigen­
cia por la muerte de sus pqdrqs y ey:)OSOSi,c igualmente el re-  ̂
sarcimiento de sus bienes á ,Lqs vecinos cuyas casas y tiendas han 
sido saqueadas y robadas. Deseaiia perfeccionarais con vuestras 
luces, si no os -desagrada, la idea que me sugiere el mas ardieii-, 
te amor á m,is,,concÍ]udadarios ; y. es como sigue: .
.- -Primeto^jque con arregfo^á la.ley se secuestre^ los bienes pro­

pios de cuantas persoiias o.co:poraciones resulten cómplices en 
la causa que se ha mandado formar , .sin escepcion de clases, 
estados ni condiciones; y que de su total valor se satisfaga á ca­
da .vecino la pérdida que judicialmente nciedire haber sufrido 
por aquellos vándalos. Segundo, que formando  ̂ del .remanente 
un cuerpo ó capital, se ponga ppr el ■ Gobierno á cargo de tres, 
personas de notoria providadl par.i que recaudando con las debi­
das formalidades el pfoducto de las -fincas secuestradas atiendan 
aJjQCQfro de las viudas y huérfanos, dichos , con la precisa can­
tidad que píopercionaimenig.je.seiiaie.á .cada uno,según la nc-
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cesidaá en <jue acredite haber quedado Tercero , qtiá res'pec-‘ 
ro la confianza que debe tener el ptiebloen los individuos del Ayun*' 
tftmiento Constitucional que ellos han nombrado, sean de esta cor* 
poracion las tres personas dichas, que se variarán anualmente con 
aquel, rindiendo la mas estrecha cuenta á los entrantes. Cuarto, que 
leencargue laejecucion de esta operación al actual Ayuntamiento 
constitucional. Y  para que e l todo de la población disfrute de la ’ 
josta tranquilidad y desahogo que debe proporcionarse á sus espt- ’ 
tnus afligidos por lo mucho que han sufrido , respecto que nadie 
es mas interesado que sus vecinos en la salvación de su suelo, que 
se someta la guarnición de aquella plaza á la milicia formada an* ’ 
teriormente en ella, quien quedará en'el acto de hacer este servi­
cio sujeta á la ordenanza genera! del egércico en codas sus partes, 
como cualquier otro cuerpo de él. Y  caso de necesitarse que al­
gún regimiento ayude al vecindario en esta fatiga , que sea preci­
samente de los que forman el hecdico egército de Quiroga , res­
pecto que sus virtudes patrióticas están identificadas con lasque, 
á tanta costa, ha acreditado aquel benemérito pueblo , cuya justa 
distinción parece debía habérsele conferido al dicho egército , mas 
digno que ninguno de obtener confianzas , distinciones, y la ge* 
ñera! predilección de! pueblo español, cuyas cadenas ha roto.

L(j dirige á usted para sí gusta ponerlo en su apceciable perió* 
dicü=£/ Ciudadano Mi'¡iiar=^F. M . F .

El teatro español acaba de hacer una pérdida irreparable. E l 
éélebre Isidoro Mayquez ha fallecido en Granada (después dé 
una larga y penosa enfermedad) el l8  del presente á la una 
y  media de su mañana llorado de cuantos amaban la gloria na­
cional , y de consiguente las bellas artes. Recogemos en éste mo­
mento cuantas noticias puedan tener relación con los sucesos da 
su vida, para dar incesantemente á nuestros lectores una idea, 
si no cabal de su singular mérito, al menos la que pueda ser su­
ficiente á calificarle; y nos persuadimos que este homenage les 
será grato, pues llegó ya el dia en que se puede tributar impune­
mente las debidas alabanzas ai verdadero genio , sea cual fuere 
ía clase á que pertenezca el individuo.

• IM P R E N T A  D E  F E L IP E  G U A SP.
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